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SUELE ocurrir en 
el momento más 
inesperado. Al in-
teractuar con una 

persona atractiva o cuando 
usted quería decir algo in-
teligente, cuando tiene que 
parlamentar un aumento 
de sueldo con el jefe, justo 
en medio de la conferencia 
que le correspondió dictar 
o en la reunión anual con 
sus ex compañeros de co-
legio, los mismos que no 
dejarán de zaherirlo o lan-
zarle bromas pesadas por 
haber confundido la pala-
bra reducto con eructo en 
el discurso de bienvenida. 
   Y es que nadie está libre 
de sufrir algún gazapo o 
lapsus verbal, esos que 
afectan a deportistas, figu-
ras de la TV, presidentes y 
hasta al más común de los 
mortales en situaciones 

casi siempre incómodas o 
complicadas. 
   Desde los tiempos de 
Freud, los científicos vie-
nen analizando el fenó-
meno con el propósito de 
descubrir por qué de  cada 
MIL palabras que decimos, 
al menos dos o tres errores 
se deslizan contra nuestra 
voluntad. Al menos eso es 
lo que señalan estudios 
que han demostrado que, 
considerando que en pro-
medio el discurso de una 
persona tiene 150 palabras 
por minuto, un lapsus ver-

bal se presenta una vez 
cada siete minutos de con-
versación continua. 
   ¿Las razones? Tres redes 
de conexiones cerebrales 
para el habla que se rela-
cionan –y a veces super-
ponen- desencadenan los 
errores, a lo que se suman 
factores como la ansiedad 
y el estrés, además de in-
tentar suprimir lo que pen-
samos. Una de las claves 
para entender el problema 
es reconocer que distrac-
ciones específicas desen-
cadenan errores específi-
cos. 

Si está hablando con  
una mujer que le atrae lo 
más probable es que su 
lapsus tenga relación con 
el sexo opuesto y no con el 
clima.

ACTOS FALLIDOS 
Lo cierto es que a co-

mienzos del siglo XX, Sig-
mund Freud se refería a 

lo que llamaba “actos fa-
llidos”, en su libro Psico-
patología de la vida diaria 
(1911). Allí señalaba que 
estos lapsus era una for-
ma inconsciente de reve-
lar nuestros deseos ocul-
tos. Sin embargo, lo que 
el maestro de la sicología 
moderna interpretó como 
una suerte de “fuga” ex-
perimentada por nuestros 
más inconfesables deseos, 
resultó ser más bien un 
reflejo caso mecánico de 
nuestro empeño por repri-
mir ciertos pensamientos. 
Y eso explicaría por qué los 
lapsus lingüísticos suelen 
ser tan molestos.

Fue lo que comprobó 
un afamado estudio reali-
zado en 1997 por el sicó-
logo de la Universidad de 
Harvard, Daniel Wagner. 
En su libro “Osos blancos 
y otros pensamientos no 
deseados”, relata cómo 
tras instruir a un grupo de 
sujetos a que no pensaran 

en un osito blanco –sí, se 
basó en la pregunta que 
se hacía Dostoievsky en 
Notas de Invierno sobre 
impresiones de verano-, 
los individuos terminaban 
pensando en el intruso 
osito al menos una vez por 
minuto durante las horas 
siguientes al experimento. 

Según el texto, cuánto 
más una persona suprime 
un pensamiento, mayor es 
la factibilidad de que termi-
ne verbalizándolo. Tal vez, 
por eso cuesta tanto man-
tener secretos de familia, 
resistir cuando alguien nos 
interroga o mantener esa 
confesión de “vida o muer-
te” que su amiga le susurró 
al oído siempre y cuando 
usted no se lo contara a 
nadie. ¿Ya?”

Wagner discrepa con 
Freud en que sea la na-
turaleza ilícita y oculta de 
nuestros pensamientos la 
que nos lleva a cometer 
lapsus.•••

Cuando
confundimos 
las palabras Ocurre más frecuen-

temente de lo que se 
pudiera pensar. En 
nuestro intento de 
hablar bien omitimos 
algunas palabras o 
las empleamos de 
mal modo. La ciencia 
ha descubierto que 
ello debe experimen-
tarse como una fuga 
experimentada por 
nuestros más incon-
fesables deseos.
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